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Me imagino a los cronistas como a seres dotados de una antena 
integrada y con sistema de emisión de datos: humanos capaces 

de sintonizar con la música de su presente, leerla y transcribirla 
para que también los demás la podamos leer. Y reescribir. 

Crearla para que la podamos recrear

Jorge Carrión

Y en tanto la crónica está ahí, en el cuarto, en la calle 
abandonada, en la voz que narra el desconsuelo, es incómoda, 

como incómodo testigo de aquello que no debiera verse, 
por doloroso o por ridículo, que a veces, es lo mismo. 
Pero la crónica ve, observa, se sorprende a sí misma 

en el acto de ver, de comprender

Rossana Reguillo

La crónica es el presente, es el pasado, es el futuro y es el ser 
del ser de la literatura latinoamericana. Sin la crónica seríamos

murciélagos sin radar, y un murciélago sin radar está jodido

Ezequiel Borges

La crónica contribuye a sensibilizar a la gente sobre ciertos 
temas de interés. Los humaniza, los convierte en narración 

de calidad. Escribir crónicas es construir memoria

Alberto Salcedo Ramos
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Bajo el acecho de Cronos

… la crónica se levanta para ofrecer el testimonio 
del desasosiego latinoamericano

Rossana Reguillo

No hay crónica periodística sin 
un problema que le dé vida

Julio Villanueva Chang

“Cronicar” para salvar 

El 19 de marzo de 1922, en sus “Gotas de tinta” del periódico El Espec-
tador, Luis tejada1 destacó que el mejor cronista era quien sabía encon-
trar siempre algo de maravilloso en lo cotidiano, podía hacer trascen-
dente	lo	efímero	y	lograba	poner	la	mayor	cantidad	de	eternidad	en	cada	
minuto que pasara (2008: 279). Aunque el “Príncipe” de los cronistas 
colombianos	vivió	apenas	26	años,	al	enfrentarse	con	su	pluma	contra	el	
poder	titánico	del	tiempo	y	en	cada	uno	de	los	ensayos	y	breves	artículos	
de corte literario que publicó se perpetuaron tanto su nombre como la 
reflexión	cotidiana	del	mundo	que	tuvo	cerca	de	sus	ojos.
	 Desde	que	juntó	sus	primeras	letras	como	escritor,	Tejada	se	valió,	
para expresarse con un talante propio –acaso por intuición neta–, de la 
crónica,2 una	 especie	 antigua,	 definida	 “por	 el	 don	de	 siempre	parecer	
recién	inventada”	(Egan,	2008:	152).

1 Luis tejada Cano (1898, Barbosa, Antioquia – 1924, Girardot, Cundinamarca).
2 Aunque	Tejada	escribió	una	forma	de	la	crónica	entendida	como	un	artículo	que	com-

bina los estilos narrativo y ensayístico sobre variados asuntos generales y locales, la 
	 cual	 difiere	 de	 la	 crónica	 informativa,	 propia	 de	 los	 géneros	 periodísticos,	 según	
	 las	cla	sificaciones	española	y	norteamericana.	Sin	embargo,	pueden	compartir	algu-

nos procedimientos y recursos narrativos, como el recuento cronológico de los hechos,  
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 “Me gusta la palabra crónica –atestigua hoy el escritor argentino 
Martín Caparrós–. Me gusta, para empezar, que en la palabra cróni-
ca aceche cronos, el tiempo”. Y a renglón seguido señala que siempre 
que alguien escribe, escribe sobre el tiempo; “pero la crónica (muy en 
particular)	es	un	intento	siempre	fracasado	de	atrapar	el	tiempo	en	que	
uno	vive”.	Sin	embargo,	su	fracaso,	considera,	“es	una	garantía:	permi	-
te	intentarlo	una	y	otra	vez,	y	fracasar	e	intentarlo	de	nuevo,	y	otra	vez”	
(2012: 608).
 Los cronistas con estirpe tienen claro que su reto es presentar una 
imagen	de	su	época	y	por	eso	buscan	plasmar	los	acontecimientos	y	los	
actores de sus historias sin coartar ninguno de los recursos que la escritu-
ra	creativa	les	pueda	ofrecer.	Y	lo	hacen	–de	acuerdo	con	las	sesudas	ana-
logías del escritor mexicano Juan Villoro– con “una pasión equivalente 
a la de los taxidermistas que saben preservar bestias como si estuvieran 
vivas”	 (Escobar	 y	Rivera,	 2006:	263);	 además,	 los	 cronistas	–señala–,	
“como	los	grandes	intérpretes	del	jazz,	improvisan	la	eternidad”,	puesto	
que	“fijar	lo	fugitivo”	es	su	tarea	(Villoro,	2005:	14).
 En la perspectiva de su evidente pretensión de perdurabilidad y a 
juzgar	 por	 su	 devenir	 histórico,	 la	 crónica	–incluida,	 claro	 está,	 en	 su	
expresión	como	periodismo	narrativo	de	tipo	reportaje,	que	es	la	forma	
más	notable	en	la	que	ha	reverdecido	en	su	versión	latinoamericana–	es	

 el	punto	de	vista	subjetivo,	el	enfoque	original	y	la	libertad	expresiva	del	autor.	Se	tra-
ta de una crónica de trabajado y apreciable estilo literario que algunos comentaristas 
llaman	también	“modernista”	o	“clásica”,	que	se	concibe	como	“un	acto	de	diaria	o	de	
frecuente	inspiración”,	que	suele	alojarse	en	la	columna	personal	de	algún	periódico	o	
revista,	que	refleja	la	personalidad	del	escritor	y	su	peculiar	manera	de	ver	y	expresar	
el mundo. El cronista compone una obra coherente que transmite el pensamiento “con 
sus	mudanzas	y	contradicciones”,	y	un	estilo	vivo	y	de	fino	acabado	que	con	el	paso	del	
tiempo	conserva	su	frescura.	La	profesora	Maryluz	Vallejo	la	califica	de	crónica	“clá-
sica” y considera “que el cronista, el articulista y el columnista responden al misterio 
de la Santísima trinidad: son una sola persona” (1997: xiv-xv). Así mismo, resalta que 
en	Colombia	la	crónica	de	este	talante	tuvo	su	época	dorada	en	la	primera	mitad	del	
siglo xx, cuando el público pedía a sus cronistas “el comentario ligero, agudo y ameno 
que lo hiciera meditar por un momento sobre los vertiginosos cambios que se estaban 
produciendo	en	la	sociedad”;	de	ahí	que	estos	cronistas	fueran	ávidamente	leídos	y	se	
quedaran en la memoria de los lectores de varias generaciones. La genialidad de estos 
escritores	de	prensa	radicaba	en	su	capacidad	para	comentar	“desde	los	más	inespera-
dos puntos de vista”, te mas del diario acontecer o lo que “se les pasara por el magín”, 
con	colaboraciones	asiduas	y	simultáneas	en	distintos	periódicos	y	 revistas	 (Vallejo,	
1997: xxxi).
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la gran urna en la que se aloja la memoria de la humanidad que ha sido 
narrada. Y sigue siendo, en su esencia, tiempo; tiempo relatado y tiem-
po que se intenta recobrar. La palabra crónica contiene el tiempo en 
sus pro pias sílabas (procede del griego kronos).	 En	 términos	 prous-
tianos, los cro nistas van siempre en busca del tiempo perdido; cual Ícaro 
que, imprudente, se expone al sol batiendo las alas que lleva soldadas a 
su	cuerpo	con	cera	fugaz.
 El tiempo avanza y aplasta, ayer como hoy, con la pisada de un di-
nosaurio, mientras cada presente reclama sus testigos, sus investiga-
dores,	sus	intérpretes	y	sus	cronistas.	Además,	es	importante	recordarlo,	
“porque la historia de la crónica es la historia de la memoria” (Carrión, 
2012: 15-23). 
	 No	obstante,	nuestro	presente,	determinado	como	está	por	la	omni-
presencia	del	teléfono	y	de	las	redes	sociales,	donde	todos	los	ciudada-
nos	hablan	a	la	vez	pariendo	información	estandarizada	–en	palabras	del	
peruano Julio Villanueva Chang–, hace que la novedad siga “siendo la 
ilusión que producen las nuevas tecnologías y la intromisión en la intimi-
dad, pero no una nueva visión del mundo”. Y, en este orden de ideas, para 
el reconocido cronista y editor de cronistas latinoamericanos:

 Una	 de	 las	mayores	 pobrezas	 de	 la	más	 frecuente	 prensa	 diaria	 	 	 	 	 	 	 	
–sumada	a	su	prosa	de	boletín,	a	su	retórica	de	eufemismos	y	a	su	
necesidad	de	ventas	y	escándalo–	continúa	pareciendo	un	asun-
to	metafísico:	 el	 tiempo.	Lo	actual es la moneda corriente, pero 
tener tiempo	 para	 entender	qué	 está	 sucediendo	 sigue	 siendo	 la	
gran	 fortuna.	 La	 consigna	 de	 escribir	 una	 crónica	 es	 no	 traicio-
nar la historia por la quincena […]. El trabajo habitual de un re-
portero de periódicos impresos o electrónicos suele ser un tour sin 
tiempo	para	la	reflexión	ni	atención	al	azar:	páginas	programadas,	
entrevistados programados, escenarios programados, respuestas 
programadas, tiempo programado, lenguaje programado […]. Si 
siempre	fue	una	virtud	consagrada	publicar	una	noticia	a tiempo, 
el mayor problema es que el tiempo justo para publicarla no lo dic-
ta la incontestable autoridad de un reportaje, sino la desesperación 
de ganar a alguien con una cuenta de Twitter. Solo queda tiem -

 po para actuar en apresuradas entrevistas de un solo acto, pero no
 queda tiempo para entender y narrar el drama completo (2012: 

584-586). 

 De	modo	que	enfrentado	al	 tiempo	y	amparado	en	él,	un	cronista,	
entonces,	 debiera	–según	 la	 reflexión	de	 la	 periodista	 chilena	Marcela	
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Aguilar– “rescatar lo que vale la pena y contarlo” con palabras que “de-
bieran	tener	la	fuerza	de	un	conjuro	y	desplegarse	sin	envejecer”.	Puesto	
que una buena crónica “se hace con los mismos materiales del periodis-
mo diario y sin embargo tiene otras resonancias, se lee y se guarda de 
otra manera” (2010: 9).
 Por lo tanto, quien escribe, salva. Y quien escribe crónica, creemos 
que salva doblemente. Porque “no importa si eso que escribió queda 
guardado por años o siglos: en el momento en que alguien lo encuentre y 
lo	lea,	todo	lo	que	está	descrito	allí	revivirá”	(Aguilar,	2010:	9).	
 La periodista argentina Leila Guerriero advierte que la crónica es un 
género	que,	ante	todo,	“necesita	tiempo	para	producirse,	tiempo	para	es-
cribirse,	y	mucho	espacio	para	publicarse”	(2012:	620).	Germán	Castro	
Caycedo	–el	cronista	mayor	del	periodismo	colombiano	contempo	ráneo–	
asevera	que:	“La	falta	de	tiempo	es	la	desgracia	del	periodismo	de	hoy”.	
Mientras	que	 su	 colega	Gerardo	Reyes	–fogueado	 en	 las	batallas	 y	 los	
medios del periodismo de investigación internacional– hace una rotun-
da	declaración	de	principios:	“Cuanto	más	tiempo	le	dedique	uno	a	una	
historia,	más	cerca	estará	de	la	verdad”	(Morales	y	Ruiz,	2014:	23-82).	
 Bien: la crónica requiere de tiempo para producirla y escribirla, y 
espacio	para	publicarla.	Además	de	brío,	osadía	y	perseverancia	para	re-
portearla	y	para	experimentar	con	las	formas	de	narrarla.	
	 He	ahí	 varias	de	 las	 circunstancias	que	 tiene	a	 su	 favor	 la	 crónica	
estudiantil universitaria colombiana que en la actualidad investigan y 
escriben los estudiantes reporteros de los programas de Comunicación 
Social	y/o	Periodismo	del	país.	La	misma	que	están	difundiendo	en	sus	
periódicos	y	revistas,	impresos	y	digitales,	que	funcionan	como	labora-
torios	de	práctica	en	un	entorno	de	enseñanza	constructivista,	en	el	cual	
se	reivindica	el	oficio	de	aprendices	de	periodismo	bajo	la	tutela	de	pro-
fe	sores	con	experiencia	profesional,	quienes	actúan	como	editores	en	el	
aula de clase, apropiada como sala de redacción. 
 Esta crónica estudiantil universitaria –y se trata de una de nues-
tras	hipótesis	de	investigación–	lleva	en	su	sangre	el	mismo	factor	Rh+	
(erre hache positivo) de la narrativa periodística latinoamericana con-
temporánea	de	 los	denominados	Nuevos	Cronistas	de	 Indias.3 Y varios 

3 La designación de Nuevos Cronistas de indias es acuñada y promovida por la Funda-
ción	Gabriel	García	Márquez	para	el	Nuevo	Periodismo	Iberoamericano	(FNPI),	y	los	
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representantes	colombianos	en	esta	cofradía	están	dedicados	también	a	
la	cátedra	universitaria	de	periodismo	y	literatura,	en	pregrado	y	posgra-
do;	entre	ellos:	María	Jimena	Duzán,	Juanita	León,	Marta	Ruiz,	Alberto	
Salcedo	Ramos,	José	Navia,	Daniel	Samper	Opina,	Armando	Neira,	José	
Luis	Novoa,	Óscar	Escamilla,	Mario	Jursich,	Camilo	Jiménez	Estrada	y	
Nelson	Fredy	Padilla,	en	Bogotá;	y	Patricia	Nieto	y	Alfonso	Buitrago,	en	
Medellín. Así mismo, algunos de ellos han brindado sus aportes como 
directores y editores en los periódicos y las revistas donde se divulgan los 
trabajos de los aprendices de cronistas (de los iniciados en la intrepidez 
de lidiar con Cronos).
	 Muchos	 de	 estos,	 durante	 su	 estancia	 académica,	 han	 recibido,	 a	
través	de	 talleres,	 foros	y	coloquios	–así	como	de	 la	utilización	en	cla-
se de las revistas4 y los blogs5 que divulgan la producción cronística 

 define	 como	 exploradores	 contemporáneos	 que	 “viajan	 por	 los	 territorios	 urbanos	
y	 rurales	 de	 Hispanoamérica,	 para	 descubrir	 con	 el	 rigor	 de	 la	 reportería	 y	 contar	
con	voz	propia	 las	historias	tiernas,	terribles	y	también	asombrosas	de	 los	múltiples	

	 nuevos	mundos	que	conviven	en	nuestras	sociedades	desiguales”.	La	figura	distintiva	
en	 la	página	principal	del	 sitio	web	de	 la	entidad	es	una	mariposa	amarilla	sobre	 la	
sombra del globo de la tierra, y se destaca en el portal http://nuevoscronistasdein-
dias.fnpi.org/	(consulta:	9	de	diciembre	de	2013),	de	la	página	principal	de	la	Funda-
ción,	en	http://www.fnpi.org/	(consulta	en	la	misma	fecha).	En	este	sitio	web	se	puede	
consultar	información	biográfica	y	bibliográfica	sobre	ciento	veinte	de	los	periodistas	
y	escritores	vinculados	a	este	grupo,	así	como	informaciones	sobre	los	premios	y	los	
reconocimientos que han recibido, sitios de periodismo narrativo que recomiendan, 
quiénes	son	sus	colegas	preferidos	y	sus	influencias	creativas,	cuáles	son	sus	crónicas	
imprescindibles y sus opiniones y valoraciones sobre la crónica. 

 El escritor nicaragüense Sergio Ramírez –miembro del Consejo Rector del Premio Ga-
briel	García	Márquez	de	Periodismo,	de	la	fnpi–	aprecia	que	el	símil	más	inmediato	
del	nuevo	cronista	de	Indias	viene	a	ser	Bernal	Díaz	del	Castillo,	“porque,	soldado	de	
la conquista, ya viejo en su retiro de Santiago de Guatemala, al leer la Historia de las 
Indias y conquista de México de	López	de	Gómara,	encuentra	que	un	clérigo	que	se	
quedó en su muelle comodidad de Valladolid, le quiere contar su propia historia”. Y, 
entonces –dice Ramírez– “se rebela airado. Nadie puede venirle con cuentos; la verdad 
está	en	su	propio	sudor,	y	en	sus	penurias	de	soldado,	y	además,	no	solo	es	testigo	de	
vista.	Es	protagonista.	Y	se	rebela	poniéndose	a	escribir	su	Historia verdadera de la 
conquista de la Nueva España.	Se	empeña,	así,	en	no	faltar	a	la	verdad.	La	crónica	que	
cuenta hechos, no puede ser mentirosa” (Ramírez, 2012).

4 Los Nuevos Cronistas de indias publican con periodicidad en revistas como SoHo –que 
de manera explícita les asignó un espacio con el rótulo “Nuevos Cronistas de indias”–, 
Donjuan, El Malpensante, Número, Diners, Cromos, Arcadia, Universo Centro 

 (Colombia); Gatopardo, Emeequis, Proceso, Expansión, Chilango, Etcétera, Milenio, 
Glamour, Letras Libres, Travesías	 (México);	Séptimo Sentido (La prensa Gráfica),  
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latinoame ricana–, las lecciones de Leila Guerriero, Alma Guillermoprie-
to, Martín Caparrós, Juan Pablo Meneses, Cristian Alarcón, Julio Villa-
nueva Chang, Jon Lee Anderson, Sergio Ramírez y Jean Francois Fogel, 
quienes	son	los	que	más	veces	han	visitado	Colombia	y	los	recintos	uni-
versitarios y de promoción de la lectura y la escritura.6

 Sala Negra de El Faro.net (El Salvador); Etiqueta Negra (Perú); Pie Izquierdo (Bo-
livia); Paula, The Clinic, Bnamericas (Chile); Hecho en Buenos Aires, Brando, La

 Pulseada, Orsai, Miradas al Sur y Soy (Página 12), Babel, Debate, Anfibia, El Puer
coespín (Argentina); Marcapasos, Plátano Verde, Exceso, Zero (Venezuela); VQR 
(USA); Rolling Stone	(USA,	edición	de	Argentina,	edición	Zona	Andina	y	Panamá,	edi-
ción España, etc.); Mundo Diners (Ecuador); Esquire	(USA,	edición	de	Latinoaméri-
ca); Piauí (Brasil); Frontera D, Babelia (El País), Quórum (España); y como “solistas” 
en libros de las editoriales Seix Barral, Planeta, Santillana, Aguilar, Norma, Anagrama, 
Random House Mondadori, y en las antologías de la Fundación Nuevo Periodismo ibe-
roamericano en conjunto con el Fondo de Cultura Económica. Algunas de estas edito-
riales y universidades, como la Universidad de Antioquia, en Medellín-Colombia, han 
creado premios para estimular el trabajo de los cronistas.

 Es importante destacar aquí que el nacimiento en Colombia de los periódicos y las re-
vistas	que	sirven	como	laboratorios	de	práctica	periodística	en	los	programas	universi-
tarios	de	Comunicación	Social	y/o	Periodismo,	es	coetáneo	con	el	nacimiento,	a	finales	
de	la	década	de	los	noventa,	de	la	mayoría	de	revistas	latinoamericanas	de	periodismo	
narrativo mencionadas. Un caso puntual es el nacimiento del periódico De La Urbe (en 
1999, en la Universidad de Antioquia) y el de la revista SoHo (en 1999, en Colombia).

5 Una recopilación de los trabajos de la mayoría de estos cronistas se puede ver en el blog 
http://cronicasperiodisticas.wordpress.com/ (consulta: diciembre de 2013), bajo el tí-
tulo Periodismo narrativo en Latinoamérica. Recopilación de crónicas periodísticas 
con chispa.	Varios	de	ellos	también	publican	sus	trabajos	en	Cosecha Roja (la Red de 
Periodistas	Judiciales	de	Latinoamérica),	sitio	web	coordinado	por	el	cronista	chileno	
Cristian Alarcón, y el cual se ubica en: http://cosecharoja.org/ (consulta: diciembre de 
2013).

6 Entre esos eventos se destacan los que ha organizado y realizado la fnpi,	en	Bogotá,
 en la Feria internacional del Libro; en Cartagena, en el Hay Festival; y en Mede -
 llín, en la Fiesta del Libro y la Cultura, donde han subido a los escenarios a la plana
 mayor de sus maestros para conversar entre ellos y con el público sobre su “pasión 

crónica”.	Y	 también	en	Medellín,	 con	motivo	de	 la	 entrega	del	Premio	Gabriel	Gar-
cía	Márquez	de	Periodismo	(“Las	mejores	historias	de	Iberoamérica	en	Medellín”),	la	
Fundación	realizó	los	días	20,	21	y	22	de	2013	una	completa	programación	académica	
que	in	cluyó	coloquios	y	talleres,	con	la	participación	de	periodistas	profesionales	y	en	
forma	ción	universitaria,	y	del	público	lector.	Por	ejemplo,	el	coloquio	“Escribir	y	darle	
sentido	a	una	realidad	que	se	niega	a	tenerlo”,	con	los	cronistas	Leila	Guerriero,	Daniel	
Pinheiro, Cristian Alarcón y Julio Villanueva Chang, quienes conversaron con Esther 
Rebollo, de la Agencia EFE en Colombia.
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 Así que, de manera similar a lo que aparece en este espejo de cuerpo 
entero en el que se mira, el periodismo narrativo estudiantil universitario 
colombiano	también	se	asombra	con	las	situaciones	extremas	y	las	rare-
zas de los hombres, por pensamientos, palabras, acciones y omisiones… 
Como	advierte	Darío	Jaramillo	Agudelo	de	la	crónica	latinoamericana	ac-
tual, la crónica universitaria –en el caso colombiano que es nuestro obje-
to	de	estudio–	también	da	cuenta	de:	“Los	guetos,	las	más	extra	vagantes	
o	 inesperadas	 tribus	 urbanas,	 los	 ritos	 sociales	 –espec	tá	culos,	 de	-
portes,	 ceremonias	 religiosas–,	 las	 guerras,	 las	 cárceles,	 las	 putas,	 los	
más	aberrantes	delitos,	las	más	fulgurantes	estrellas”	(2012:	40).
	 Sacar	a	flote	la	desigualdad,	la	anomalía,	la	anécdota,	el	melodrama	
y	el	disparate…	en	fin,	“hacer	explícitas	 las	más	inesperadas	formas	de	
ser distinto dentro de una sociedad” (Jaramillo Agudelo, 2012: 40), hace 
parte	de	los	buenos	oficios	cronísticos	de	los	estudiantes	reporteros.	
	 Así	pues,	si	la	crónica	fue	el	laboratorio	de	ensayo	del	“estilo”	de	los	
escritores modernistas –como señaló Susana Rotker en atribución al 
poeta	nicaragüense	Rubén	Darío–,	“el	 lugar	del	nacimiento	y	transfor-
mación de la escritura, el espacio de difusión y contagio de una sensi-
bilidad	y	de	una	forma	de	entender	lo	literario	que	tiene	que	ver	con	la	
belleza, con la selección consciente del lenguaje […]” (2005: 108), para 
los estudiantes reporteros viene a ser ahora el gimnasio donde se adies-
tran	en	la	formación	de	una	musculatura,	de	una	sensibilidad	y	de	una	
identificación	propias	como	informadores	que	no	solo	tienen	el	reto	de	
contar lo que pasa, sino, ante todo, de brindar hallazgos y conocimientos 
sobre una sociedad mestiza y compleja como la naturaleza misma del 
género	narrativo	en	el	que	se	prueban,	y	el	 cual	 fue	definido	por	Juan	
Villoro	con	un	calificativo	tan	perspicaz	como	turbador:	el	ornitorrinco7 

de la prosa.

 La fnpi	 también	organiza	 los	encuentros	de	Nuevos	Cronistas	de	Indias.	El	primero	
se	realizó	en	abril	de	2008,	en	el	marco	de	la	Feria	Internacional	del	Libro	de	Bogotá,	
con el apoyo de la revista Soho; y el segundo, en octubre de 2012, en el Museo Nacional 
de	Antropología	e	Historia,	en	ciudad	de	México,	con	el	respaldo	del	Consejo	Nacio-

	 nal	para	 la	Cultura	de	México.	En	este	 se	 realizaron	 tres	 “Confeccionarios”	 sobre	 la	
	 crónica:	 “Sangre,	 sudor	 y	 lágrimas:	 textos	 sobre	 la	 carpintería	de	 la	 crónica	 en	diez	

pasos”, los cuales contaron con la participación de quince autores e impulsores de este 
género	y	con	la	moderación	de	los	maestros	de	la	fnpi.

7 Dice	Villoro	que	la	crónica:	

  De	la	novela	extrae	la	condición	subjetiva	–el	mecanismo	de	las	emociones–,	la	
capacidad de narrar desde el mundo de los personajes y crear una ilusión de vida


